La escuela freudiana y la metapsiquica 


Pensábamos hablar en este número extraordinario, ora de la crisis 
y vicisitudes del espiritismo, ora de la propaganda y avances de la 
teosofía, ora, en fin, de los resultados de la psicología experimental, 
observados y anotados en estos veinticinco años últimos, o sea, du- 
rante la vida de esta revista. Pero estos puntos, aunque ofrecen 
materia muy apta y adecuada, no son tan urgentes como el que 
ahora vamos a tratar. 

Hace más de una década que la escuela freudiana hizo su aparición 
en Austria y Alemania, y de allí se ha propagado en primer lugar a 
los países anglo-sajones, y más tarde y lentamente, desde hace dos 
o tres años, va también desplegando su vuelo en los países latinos; 
aquí en España acaban de ver la luz pública las obras, traducidas 
al castellano, de Freud, habiendo sido publicados ya los nueve pri- 
meros tomos. En el último se habla también de la Metapsicología, 
que otros llaman Metapsíquica (1), y que ha hecho igualmente una 
pequeña y modesta aparición en España. De todo ello queremos ha- 
blar, como de tema interesantísimo y de mucha actualidad, para te- 
ner «al corriente a los lectores de RAZON Y FE. 

Ahora bien, la doctrina y método de Freud y su escuela son muy 
amplios y extemsos, como lo indica el número de tomos publicados 
y por publicar, que abarcarán gran campo de la psicología y de 
casi toda la psiquiatría, siendo sus materias tan transcendentales 
como delicadas. En la imposibilidad de abrazarlo todo de una vez, 
hemos creído conveniente presentar en este artículo una como vi- 


(1) Kraepelin en Psyquiatrie, 1I.: Metapsykik.— Richet, Tralté de Metapsyquio.— 
Jgnotus sed Magnificus: Revista de Estudios Metapsíquicos. 
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sión de conjunto, con una exposición y crítica en que se declaren y 


aprecien sus valores y Caracteres generales 


EXPOSICION 


la En la teoría freudiana hay que distinguir la doctrina de la 
Psico-análisis y el método Psicanalítico; la, Primera pretende bre 
Lona nuestra actividad psíquica, incluso los sentimientos Bride 
científicos, morales y religiosos, no son más que derivaciones o a 
Eos casi siempre inconscientes, de una fuerza primordial ins- 
tintiva, aunque latente, esto es, inconsciente o subconsciente. Cuál 
sea esta fuerza, primordial, si es que existe, es cuestión dora vertda 
entre los psicoanalistas: el judío Segismundo Freud profesor de la 
Universidad de Viena, afirma que lo es el instinto ME : 


xual, El método 
consiste en averiguar cuál es esa fuerza que mueve y Cómo mueve 
todas las tendenci 4 


as psíquicas: tal es el concepto fundamental de 
la psicoanálisis considerada desde e 


a l punto de vista Psicológico. 
ajo el aspecto Psiquiátrico, o sea, de las enfermeda 
mentales, la doctrina consiste en atribuir 


des Hlamadas 
todas estas enfer 

: ; odas estas enfermedades 
4 algún trauma o conflicto psíquico que, aunque no haya aparecido 


en la conciencia, o haya desaparecido de ella, persevera activo en 


el campo de la inconciencia ; y el método tien 


le escuela freudiana ha ampliado la, significación de la psicoaná- 
lisis para significar la beoría que atribuye al incon 
EA las manifestaciones del psiquismo consciente, con la excepción 
A se quiere, de lo referente al instinto de propia conser valida! del 
individuo; pero aun así, dando siempre 
sobre todos los demás instintos (1). 


IS 


iente sexual to- 


al instinto sexual la, primacía 


(1) 5. Freud, obras completas (edición castellana), tomos IV y V, 1923-1925, 
RAZÓN Y FE. TOMO 73, 
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2. Pero ante todo, ¿qué entiende el profesor vienés por inconcien- 
cia? Inconsciente es todo ese campo ignorado en que se deposita, 
por decirlo así, y desenvuelve el conjunto de tendencias, afectos, re- 
cuerdos olvidados, y toda clase de actos psíquicos, aptos de suyo 
para que sean conscientes, pero que de hecho existen en el sujeto sin 
que él se dé cuenta: inconsciente, por tanto, es para Freud todo 
fenómeno psíquico, en contraposición a la conciencia que llamamos 
refleja (1). 

«Todo acto psíquico comienza, dice, por ser inconsciente, y puede 
continuar siéndolo o progresar hasta la conciencia, según tropiece 
o no con una resistencia» (2).El arte fotográfico nos ofrece una 41na- 
logía de esta hipotética relación entre la actividad consciente y lu 
inconsciente. El primer estadio de la fotografía es la negativa: toda 
imagen fotográfica tiene que pasar por el proceso negativo, y algunas 
de estas negativas, que han rosistido bien la prueba, son admitidas 
al proceso posilivo que acaba en la imagen perfecta. 

El autor de la psicoanálisis prueba la existencia del inconsciente 
por los actos fallidos (3), por los sueños y por los síntomas psico- 
patológicos. Llama actos fallidos (Fehlhandlungen), a cierto gónero de 
acciones que, como errores, lapsus linguae (4), olvido de los nombres, 
equivocaciones de la memoria, se escapan de nuestra, conciencia. Los 
sueños, aunque ilógicos y extravagantes, son también indicios de algo 
psíquico que total o parcialmente se oculta a las miradas de la con- 
ciencia. Para Freud, los síntomas psicopatológicos, como quiera que 
aparecen en los sueños 0 Se manifiestan en sus efectos perturbadores, 
señales son de que perseveran activos en la subconciencia del indi- 
viduo: 

Mas aunque el orden de todo proceso psíquico—salvo alguna Tara 
excepción—es que comience por una fase o estadio inconsciente, pa- 
sando después a la fase consciente, del mismo modo que una imagen 
fotográfica comienza por ser negativa y no llega a constituir la ima- 
gen verdadera, sino después de haber pasado a la fase positiva; esto 
se ha de entender de manera que, así como no todos los negativos 


(1) $. Freud. Obr., 6. IX. 
(2) Ibid., tb. IV, 1X. 

(3) Ibiad., t. 11, 1V. 

(4) Ibid., 6. 1X. 
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llegan necesariamente a ser positivados, tampoco es preciso que todo 
proceso psíquico inconsciente haya de transformarse en consciente (1). 

Freud compara lo inconsciente a una gran antecámara en la que 
se acumulan, como otras tantas actividades, todas las tendencias 
psíquicas. «Esta antecámara da a otra habitación más reducida, una 
especie de salón en el que habita la conciencia, pero ante la puerta 
de comunicación entre ambas estancias hay un centinela que inspec- 
ciona a todas y a cada una de las tendencias psíquicas, les impone 
su censura e impide que penetren en el salón aquellas que caen en 
su desagrado... 

Las tendencias que se encuentran en la antecámara reservada a 
lo inconsciente, escapan a la vista de la conciencia, recluída en la 
habitación vecina, y por lo tanto, en un principio, tienen que per- 
manecer inconscientes. Cuando después de haber penetrado hasta el 
umbral, son rechazadas por el vigilante, es que no pueden ser cons- 
cientes, y entonces las calificamos de reprimidas... El centinela es la. 
personificación de la censuna.» (2). 

3. Mas, ¿cuándo adquiere el deseo onírico una potencia tal que le 
permita salir victorioso de la censura? Esta circunstancia puede de- 
pender tanto del deseo, como de la censura misma. Por razones des- 
conocidas, puede el deseo adquirir, desde luego, en un momento 
dado, una intensidad extraordinaria. Durante el día se hallan dichos 
deseos sometidos a una rigurosa censura que les prohibe, en general, 
toda manifestación exterior. Pero, durante la noche, esta censura, 
como muchos otros intereses de la vida psíquica, queda suprimida, 
o por lo menos considerablemente disminuída, en provecho del deseo 
onírico. A esta disminución de la censura durante la noche es alo 
que dichos deseos prohibidos deben la posibilidad de manifestarse. 
Cuando el sujeto despierta, la censura recobra rápidamente toda su 
intensidad, y puede de nuevo destruir todo aquello que durante su 
debilidad ha dejado escapar (3). 

Freud expresa el proceso de la represión con un sencillo simil. «Su- 
poned que en esta sala y entre el público que me escucha, se en- 
contrara un individuo que se condujese perturbadoramente, que dis 


(1) $8, Freud. Obr. con:plet., t. Y. 
(2) Tbid. t. V. 
(3) Ibid., t. IV. V. 
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trajese mi atención en el desempeño de mi cometido, hasta el pun 
de verme obligado a manifestar que me era imposible continuar así 
mi conferencia. Al oirme pónense en pie varios espectadores, y bras 
corta lucha arrojan del salón al perturbador, el cual queda de este 
modo expulsado o «reprimido», pudiendo yo reanudar mi discurso. 
Mas para que la perturbación no se repita en caso de que el ex- 
do intente volver a penetrar aquí, varios de los señores que 


puls Je 
han ejecutado mis deseos quedan montando una guardia junto a la 


puerta, y constitúyense de este modo en una resistencia subsiguiente 
a la represión llevada a cabo. Si denomináis lo «consciente» a esta 
sala, y lo «inconsciente» a lo que tras de sus puertas queda, tendréis 
una imagen bastante precisa del proceso de la represión» (1). 

4. Mas porque la censura no permite la realización de estos de- 
seos rechazados, ni que aparezcan en la conciencia bajo su propia 
forma, el inconsciente los disfraza de manera que aparezcan como 
moralmente inofensivos, y «así disfrazados burlan la severidad de la 
censura, y salen, si no a la conciencia, porque en los sueños no la 
hay, sí a la superficie, en la que campean independientemente, en 
la imaginación, durante los sueños (2)- Así aparecen y sobresalen 
en ellos tantos elementos, bien que inconexos, de los sucesos de 
aquel mismo día, o de días y semanas anteriores. He aquí por qué 
algunos psicólogos modernos representan ahora el campo de la con- 
ciencia como la parte alta, como la superficie del profundo mar de 
nuestro psiquismo, o según otra imagen, como la parte emergente de 
un iceberg cuya masa principal sea submarina e invisible (3). En 
conformidad con esta manera de concebir, el célebre escritor Paul 
Bourget sintetiza las relaciones conscientes y subconscientes, di- 
ciendo que nuestra alma se parece a esos archipiélagos en que so- 
bresalen de la superficie del mar algunos islotes despar amados — 
rari... in gurgite vasto—que diría a otro propósito el poeta, y Le 
son a manera de visibles cumbres de montañas invisibles, Lo radi- 
can en el fondo del mar, de irregular configuración y relieve, y en 
el cual fondo se ha de buscar la explicación geogénica de las rocas, 


(1) 5. Freud: Obr. complet., 6. IL. 


(2) Ibid., 6. 1V. 1X. 
(3) Revista Médica de Barcelona, IV, 24. 
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la geológica de la distribución de los terrenos y la naturaleza del suelo 
y estratos de los islotes (1). Como si dijera: nuestros conocimien- 
tos, tendencias, afectos, sentimientos y deseos, que sobresalen en el 
campo de la conciencia, surgen y se levantan de un inmenso y pro- 
fundo fondo psíquico inconsciente, cuyo contenido nos está oculto. 

4. Todavía reconoce Freud que pueden tener otro ardid esas 
malas tendencias para pasar la frontera, no ya, por decirlo así, 
fraudulentamente o por mera atenuación o disfraz, sino por eleva- 
ción, por sublimación de su ideal u objeto. Bajas, como son, esas 
tendencias, el vigilante les cierra el paso. ¿Qué hacer para que no 
queden irrealizados dichos deseos? El inconsciente los cubre con el 
manto de un fin, de un ideal elevado, como el arte, la ciencia, la 
religión, etc.; y adoptando esa «forma simbólica», se sustraen al 
rigor de la censura moral. A este artificio por el cual la tendencia 
sexual se disfraza, y se hace como aceptable, es a lo que Freud llama 
sublimación (2). 

5. Claro está que de todas estas maneras, el inconsciente, «al pa- 
sar a la conciencia o a la lucidez, sufre transformaciones o desfigu- 
raciones, todo lo cual dificulta su exacto conocimiento; pero Freud 


toma sus precauciones y pasa adelante. Uno de los métodos que adop- 


la exploración del inconsciente es el de las reaccio- 


ta para, hacer « 
nes asociativas (3). 

La escuela del célebre psicólogo experimental Wundt fué la que 
en el laboratorio de la Universidad de Leipzig inició el experimento 
llamado de asociación. Durante nuestra permanencia en dicho Labo- 
ratorio fueron frecuentes estas experiencias. El sujeto era invitado 
a responder lo más rápidamente posible con una reacción cualquiera 
a la palabra que se le dirigía a título de estímulo. Ultimamente, 
bajo la dirección de Bleuler y Jung, ha conseguido la escuela de 
Zurich la explicación de las reacciones que se producen en el curso 
del experimento de asociación, y ha descubierto que dichas reaccio- 
nes se hallan determinadas por los complejos del sujeto: este des- 
cubrimiento les ha servido a los dos psicólogos citados para tender 
un puente entre la psicoloía experimental y la psicoanálisis. Este 


(1) Psychol de T'Inconsciente, e. 1. 
(2) $. Freud, Tbid., 6. V. 
(3) S. Freud. Ibid., t. 1V. 
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método de reacciones asociativas ha sido ya aplicado, según dijimos 
en otra parte, al hablar del histerismo, a la práctica de los proce- 
dimientos judiciales para descubrir la culpabilidad o inocencia de 
un presunto reo, pero haciendo notar que es un método todavía 
imperfecto para aportar datos fehacientes y pruebas inconcusas., 
Freud y los psicoanalistas lo consideran como el mejor de sus mé- 
todos, hasta proclamarlo la vía regía para llegar a explorar la re- 
gión inconsciente (1). 

A estos y otros procedimientos añade Freud su perspicacia y sa- 
gacidad, su paciente labor y experiencia para hacerse con todos los 
informes necesarios acerca del enfermo (2). 

6. Al llegar a este punto, Freud echa mano de la transferencia 
(Uebertragung) (3). Así llama a un fenómeno singular que presen- 
tan los enfermos en las últimas fases del tratamiento; cuando éste 
ha sido largo y el enfermo ha abierto ya su interior «al médico, 
muestra hacia él una adhesión e interés extraordinarios del género 
sexual, y a veces también gran hostilidad, que sin embargo procede 
del mismo afecto. El profesor emplea su técnica y experiencia para 
que se llegue a producir este fenómeno, y en él encuentra ya la 
clave para interpretar los síntomas patógenos del enfermo, por la 
sencilla razón de que es una reviviscencia o viva reproducción de 
antiguos deseos reprimidos, entonces hacia otra persona, ahora hacia 
el médico. Este descubre el enigma al enfermo, el cual se hallará 
ya ante un enigma descubierto; condenará las tendencias y afectos 
sexuales de una manera radical y fundada. ¡Ya tenemos curado al 
enfermo, gracias a la psicoanálisis de Freud! 


(1) S, Freud, Ibid. t. IL 
(2) Ibid, t. IV. 
(3) Ibid, t. 11. 
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TI 
CRITICA 


Expuesta la teoría psicoanalítica de Freud, queremos ante todo 
+ributarle los elogios que se merece por diferentes conceptos. No 
hay para qué decir que el famoso catedrático de Viena, aunque ¡ju- 
dío, no tendrá personalmente enemigos, porque es atento con todos 
sus adversarios y con todas las religiones que él no profesa, y es 
imparcial, sincero y franco en sus apreciaciones, y hasta demasiado 
realista, por no decir crudo, en sus expresiones. Limitándonos a la 
teoría, desde luego la materia es interesantísima y de gravísimas 
consecuencias; la doctrina está desarrollada amplia y detenidamente 
bajo los dos aspectos: psicológico y psiquiátrico; la observación 
es fina, el análisis muy detallado y minucioso, los casos estudiados 
numerosísimos; y podemos añadir sin temor de equivocarnos que, en el 
examen del inconsciente y de los sueños es tan ingenioso y ha es: 
carbado tanto el terreno, que ninguno que sepamos le iguala, y eso 
que forman una pléyade, sobre todo los que han explorado el incons- 
cionte. 

Hablamos ahora de su estudio y magnitud del trabajo, no de su 
criterio o interpretación; y podemos afirmarlo con conocimiento de 
cousa, porque ese mismo tema de las relaciones del consciente con 
el inconsciente lo tomamos nosotros para escribir un libro (1), con 
la diferencia de que nuestro proceso partía de lo consciente para exa- 
minar el paso a lo inconsciente, y Freud procede en sentido contra- 
rio. Ni los mismos trabajos psicoanalíticos, tan alabados, de los 
más afamados profesores psiquiatras, como Janet (2), Régis, Hos- 
nard (3, etc., que tenemos a la vista, son comparables con el examen 
psicoanalítico de Freud. Pero dicho sea también en honor a la ver- 
dad, que así como en el estudio del inconsciente y de los sueños se halla 


(1) «Transformación de los procesos: psíquicos conscientes en procesos inconscientes. 
Consecuencias que de este hecho se derivan.» Madrid, Administración de RAZON 
“Y FE, 1920, 

(2) Médie. psuchod. e. TL. 

(3) La psychoanalyse, n. 3. 
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muy versado, así en la Metapsicología nos parece muy escaso, po- 
bre y superficial; quizá en los tomos X y siguientes ponga la Metap- 
sicología a Mayor altura: ya lo veremos. 

Además, puesto que hemos de ser sinceros y severos en el juicio 
que luego hemos de dar contra el conjunto de su obra y los aspec- 
tos principales de su teoría, queremos adelantarnos 


reconocer on 
su favor que el procedimiento psicoanalítico no carece de valor prác- 
tico (aun para los mismos directores de almas), desde el punto de 
vista psicoterápico, según demostró en una comunicación a la R. A. N. 
de Medicina el eminente psiquiatra Fernández Sanz (1). Como que 
una buena parte de sus procedimientos técnicos son ventajosamente 
utilizables en ciertos casos prácticos en la terapéutica de las psico- 
neurosis e histerismo, 

Prinzhorn, refiriéndose a la 47.4 Asamblea Neurológica de la Ale- 
mania Meridional, manifiesta que en ella se evidenciaron los progre- 
sos de la psicoanálisis en los países germánicos, bien que haciendo 
constar que se deben principalmente al influjo de los cólebres 'psi- 


coanalistas Bleuler y Jung. De todos modos, no cabe duda de que: 
hoy los psiquiatras no pueden prescindir de la psicoanálisis para la: 


curación de ciertas enfermedades mentales (2). 

Freud ha ido sucesivamente creando ingeniosos procedimientos 
de exploración psicoanalítica, a saber: la prueba de las asociaciones 
libres y la interpretación de los sueños, delirios oníricos y «distrac- 
ciones» (3). El mismo se ufana de algunas de sus conquistas y de 
que «los filósofos no habían podido hasta ahora ocuparse de una 
psicología de la represión», y que él es quien ha observado gue en 
la frontera entre ambas estancias, o sea, en el paso de la primera 
a la segunda, se encuentra una censura que no deja pasar sino 
aquello que le agrada, deteniendo todo lo demás (4) De los actos 
fallidos dice «que son actos psíquicos resultantes de la interferen- 
cia de dos intenciones», y se gloría de que «éste es el primer resul- 
tado de la psicoanálisis...» «La psicología no ha sospechado jamás, 


(1) El Siglo Médico, 23-V1-23; 5-IV-24. 

(2) Zeitschrift fiíir dieges. Neurol. und Psychol. Jan. 1922. 
(3) 8. Freud, Ibid. t. 1X. 

(4) 5. Freud, Ibid, t. 11. 
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hasta el momento, tales interferencias, ni la posibilidad de que las: 
mismas produjeran fenómenos de este género...» (1). 

Y realmente, con una labor paciente de clínica y laboratorio, ha 
interrogado curiosamente a los sueños, descubierto hasta cierto pun- 
to los «restos diurnos» de los mismos, notado las deformaciones 
delirantes y explorado el campo de las imágenes alu- 


de las ideas 
cinatorias, etc. (2). Janet reconoce que la doctrina de Freud no 
está exenta de grandeza, que ha sido «desarrollada en todas formas 
por un gran número de discípulos, entre los cuales cita a Richin, 
Ferenczi, Adler, Gross, Jones, Rank, Stekel, Bleuler, Jung, Macder, 
etcétera, quienes fundaron numerosas revistas de psicoanálisis, aun- 
que no todos ellos adopten absolutamente las ideas del maestro (3). 

Ya en 1913, la psicoanálisis tenía dos revistas científicas para 
su propaganda. En la «Imago, Zeitschrift fúr Anwendung der Psycho- 
analyse auf die Geisteswissenschaften», publicada por Freud en Vie-- 
na y en Leipzig, se trataba de las aplicaciones psicológicas de la. 
psicoanálisis. También se publicaba desde 1910, el «Zentralblatt fúr 
Psychoanalyse», editado por Stekel; y el mismo Freud, con la cola- 
:hrift 
fúr artzliche Psycho-analyse», órgano oficial de la Asociación psico- 


boración de Rank y Ferenezi fundó la «Internationale Zeit 


analítica internacional. 

Solamente nos ha llamado la atención al contemplar este movi- 
miendo freudiano y recorrer las páginas de lodos sus tomos, que ha- 
biendo publicado Freud sus revistas, no sólo en Viena, sino también 
en Leipzig, y habiendo sido colega del más célebre de los psiquia- 
tras alemanes de comienzos del siglo XX, del Dr. Flechsing, pro- 
fesor nuestro, muy afamado, en la Universidad Lipsiense, no haya 
Freud procurado o conseguido la cooperación de tan celebrado psi- 
quiatra, siquiera cuando escribía de «Histeria», en unión con Breuer 
desde 1893, en la revista «Neurologische Zentralblatt.» 

Tributados estos elogios al Dr. Freud y a su teoría, elogios que 
se merece de justicia, podemos pasar a examinar con toda impar- 
cialidad los defectos de que adolece. 


(1) Ibid., t. 1V. 
(2) Janet, L. c. 
(3) P. Janet, Médic, psych. l. c. 
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L LA TEORIA FREUDIANA ANTE EL SENTIDO COMUN 


El punto central de la teoría freudiana es la tendencia sexual. 
No es que niegue la tendencia a la propia conservación, que tiene 
por objeto la alimentación, la propia defensa y la proyección o adap- 
tación «4 medios y ambiente sociales. La tendencia sexual, tomada 
en sentido estricto, se refiere a lo que indica su nombre, y no es nece- 
sario explicarlo; pero conviene consignar que Freud, al menos últi- 
mamente, y sobre todo, los adeptos de su escuela, le dan una sig- 
nificación más amplia para significar todo lo concerniente a lo sen- 
sual y placentero de los sentidos. 

De ahí que la teoría freudiana haya sido definida por algu- 
nos «un evolucionismo del instinto» (1), viniendo a ser el hombre, 
en consecuencia, «una máquina que tiene por objeto la satisfacción 
del placer »(2). De ahí también el nombre de pansexualismo con que 
es conocida la psicoanálisis de Freud, y según otros con el de pan- 
libido. He ahí por qué alguien ha dicho que la teoría freudiana no 
es más que «la organización de la pansexualidad.» 

Pero lo que más llama la atención, lo que asombra, es la pre- 
sentación que nos hace del niño, de esa criatura angelical que he- 
mos considerado siempre como blanco lirio y fragantísima azucena 
del jardín de la inocencia y al que el mismo Jesucristo, mirando 
con ojos placenteros, le llamaba hacía Sí y le acariciaba poniéndole 
las manos sobre su dorada y rubia cabecita: del niño, repito, a quien 
le considera repleto de toda clase de tendencias sexuales que le son 
propias—a naltivitate—, y que ha heredado de sus padres y progenito- 
res, así humanos como prehumanos. 

El mismo Freud confiesa que «el niño es considerado, sin excep- 
ción alguna, como la más completa representación de la pureza e 
inocencia, y todo aquél que se atreve a juzgarlo diferentemente 
es acusado de sacrílego y de atentador contra los más tiernos y respe- 


(1) Ch. Baudoin, Etudes de psychoanalyse, París, 1922, c. I. 
(2) L. Bopp. Moderne Psychoanalyse, katholische Beitchte und Pidagogik, Kempten. 
1923, p. 10. 
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tables sentimientos de la humanidad»... (1). Y ¡sin embargo, contra 
todo y contra todos, piensa de un modo diametralmente opuesto, ha- 
blando con una crudeza que no tiene primero ni segundo. La pluma 
se resiste a escribir sus frases, pero como este artículo tiene ca- 
rácter científico, nos vemos precisados a transcribir algunas, para 
que no nos tengan los lectores por exagerados en nuestras apre- 
ciaciones. ¡Y todavía si sólo se expresara así en algún pasaje, lo pa- 
saríamos por alto, pero es que las repite innumerables veces, casi 
en todos los tomos! 

«Pretender, dice, que los niños no tienen vida sexual y que esta vida 
despierta en ellos bruscamente a la edad de doce a catorce años, 
es en primer lugar cerrar los ojos ante evidentísimas verdades, y ade- 
más algo tan inverosímil y hasta disparatado desde el punto de vista 
biológico, como lo sería afirmar que nacemos sin órganos genitales y 
onrocemos de ellos hasta la pubertad» (2). 

«Hemos llegado a comprobar que todas las tendencias perversas 
lienen sus raíces en la infancia» (3). 

«La curiosidad sexual infantil comienza en hora muy temprana: 
a veces antes de los tres años... (4). 

A partir de los tres años, la vida sexual del niño representa mul- 
titud de analogías con la del adulto...» (5). 

No es extraño que el mismo Freud exclame: «Ahora sí que estoy 
cierto de haber excitado vuestro asombro» (6). Y con todo, afirma 
resueltamente: «El niño posee desde un principio sus instintos y 
actividades sexuales; los trae consigo al mundo» (7). 

«La elaboración onírica nos hace retornar a una doble prehisto- 
ria: en primer lugar a la prehistoria individual, o sea a la infan- 


cia, y después, en tanto en cuanto todo individuo reproduce abre- 


viadamente en el cuerpo de su infancia el desarrollo de la especie 
humana, a la prehistoria filogénica» (8). 


(1) Ibid. V. 
(2) Ibid. V. 
(3) Tbid. V. 
(4) Ibid. V. 
(5 Ibid. V. 
(6) Ibid. TL 
(7) Ibid. TL. 
(8) Ibid. 1V. 
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Lo dicho nos parece ya demasiado y no queremos copiar otros 


pasajes en que pinta al niño, calcado todo en la indecente fábula 
de Edipo (1). Sólo diremos para terminar una palabra. 

Aunque las materias científicas no se han de someter general- 
mente al juicio del vulgo, hay sin embargo puntos de vista en que 
los hombres de cierta cultura, y aun los mismos rústicos, saben con 
su buen sentido estimar las cosas tan bien como los mismos sabios: tal 
es el caso presente respecto al niño. Todos unánimemente, nada di- 
gamos de las madres, le miran regaladamente como a la flor más 
vistosa y exquisita de la humanidad. 

Pero hay una excepción: Freud, que een parte se apoya en 
Breuer, que le precedió en el mismo sentido, aunque no avanzó tan- 


to (2). ¡Francamente, nos parece una excepción monstruosa! 
Ill. ANTE LA CIENCIA 


En vista de la extensión del artículo, procuraremos expresar en 
los términos más concisos que la teoría freudiana no es suficien- 
temente científica. No lo es, 1.2 porque muchas veces se funda en meras 
conjeturas. 2.”, porque exagera desmesuradamente las consecuencias y 
apreciaciones, contra la regla de la buena lógica: Latius hos quam 
praemissae conclusio non vult. 3.2 Los casos examinados son nu- 
merosísimos, pero muchos de ellos son vulgares, de montón, no se- 
lectos, ni gradualmente ordenados. 4.2 En las indagaciones diag- 
nósticas de los sueños, aunque sean curiosas y finas, rara vez puede 
haber suficiente base de certeza (3); 5.2 El Dr. Laumonier le objeta, y 
con razón, que la psicoanálisis no permite reconocer si la mejoría es 
transitoria o definitiva (4). 6.2 No tiene eficacia universal y disminuye, 
por tanto, su valor, como observa Stanley Hall, el que apenas pueda 
aplicarse la psicoanálisis más que a los jóvenes y hombres que no han 
pasado de los cuarenta años (5) 7.2 Abundan las afirmaciones sin prue- 


(1) Ibia., 1L 

(2) Ibid 1V. 

(3) S. Freud. Ibid. VI. 

(4) Bullet, génér. de Thérap. Aónt, 1923. 


(5) $. Freud. Ibid., t. 11; Ftanley Hall; Senescance, 1922, p. 456. 
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ba ninguna, aun en casos que sugerirán oposición o dudas muy serias; 
y los símiles, si bien ilustran mucho, si la cosa estuviera ya probada, 
pero por sí solos nada prueban. 8. Hesnard dice que la psicoanálisis 
es desde el punto de vista doctrinal un sistema seductor, pero que 
su alcance rebasa demasiado audazmente el límite de las inducciones 
permitidas por la experiencia psicológica (1). 

Freud emplea el método inductivo, que es progressio a singulis 
ad universale, según la definición de Aristóteles (2), y en la induc- 
ción, cuando ella es esencial, basta ciertamente un solo caso obser- 
vado para sacar la consecuencia; mas cuando se trata de cosas ac- 
cidentales, como en el caso presente, la inducción debe ser com- 
pleta, es decir, enumeración de todos los casos, física o a 
posibles. Ahora bien, el defecto de que puede adolecer el método in- 
ductivo de Freud, es que, si bien ha examinado muchos casos, to- 
davín, ontos no sean suficientes para una inducción científica. 

lin confirmación de estas interpretaciones exageradas y excesivas 
goneraliznclones, se podrían aducir ejemplos de muy distinta índole, 
concernientes « la anatomía patológica del sistema nervioso central 
y ula psicología afectiva y moral. En gracia de la brevedad, sólo 
citaremos una de esta última clase, que nos suministra el intento de 
Muralt de subordinar la patogenia de las psiconeurosis a la teoría 
omnisexualista, para lo cual escudriña, según ¡su criterio, los orí- 
genes del patriotismo, al que considera como la sublimación de «afec- 
tos eróticos incestuosos (¡!), los cuales se realzan y depuran, prime- 
ro en el cariño a la familia y luego en el amor a la patria. El ca- 
pital error de esta opinión estriba en suponer que los afectos fa- 
miliares son siempre eróticos y que son incestuosos por lo mismo 
que son familiares; ¿pero cómo se prueba que todos los afectos 
de familia son eróticos? (3). 


II. ANTE LA PSICOLOGIA 


Es una concepción gratuíta y contraria a la diversa especifica: 
ción de los variados fenómenos anormales y patológicos, agruparlos 


(1) Revue Neurolog, septembre 1923, p. 253. 
(2) Arist,, 1. Top. c. *X. 
(3) Fernández Sanz. El Siglo Médico. l. o. 
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y reducirlos todos a. una raíz común, raíz que tampoco es anormal: 
el instinto sexual. ¿Que las diversas neurosis, y aun las varias en- 
fermedades ,mentales, como la demencia precoz, la catalepsia, para- 
noia, histerismo, etc., etc., hayan de tener un origen sexual y to- 
men formas diferentes, según la naturaleza del proceso sexual en la 
primera infancia? «Pues esta concepción, dicen Regis y Hesnard, 
no tarda en extenderse desmesuradamente: todos los hechos, aun 
de la psicología normal, deben reducirse (según Freud), de la mis- 
ma manera... «al instinto sexual. Esta última interpretación debe 
aplicarse al diagnóstico judicial, a la psicología religiosa, a la li- 
teratura, a la pedagogía, a la estética», etc. (1). Es, sin duda, dema- 
siada extensión. 

Y no sólo el abarcar tantos campos, sino que aun el solo paso 
de la psicología a la psiquiatría y viceversa, parece mal. Por eso 
ha dicho bien A. Gemelli que, generalmente un fenómeno por más 
que se verifique en el campo patológico, no hay derecho a transpor- 
tarlo sin más ni más al campo normal, así como tampoco de tras- 
ladarlo del campo de la psicología a la psiquiatría (2). 

Las pasiones humanas, según Freud, se reducen todas a una, y 
no son tres las concupiscencias, sino una: la libido (3). Para él no hay 
más que la concupiscible, cual si fueran de despreciar y no desem- 
peñaran un papel preponderante en la vida las pasiones de la soberbia, 
avaricia, ira y envidia. ; 

¿Quién podrá, por ejemplo, convencerse de que el avaro va guiado 
en su avaricia por un apetito sexual, cuando sólo sueña en allegar 
riquezas? 

san Juan, mejor que Freud, señaló varias concupiscencias ade- 
más de la de la carne, y enumeró la concupiscencia de los ojos y 
la soberbia de la vida (4). Pero no es antipsicológico solamente el 
atribuir toda la influencia al instinto sexual, sino también el otorgar 


(1) E. Regis y A. Hesnard: La psicoanálisis de las neurosis y de las psicosis, 1914. 
número 3. 

(2) Psicología e psichiatria e i loro rapporti. Reggio-Emilia, 1922, p. 20-30. 

(3) S. Freud, Ibid, t. V. 

(4) L. Joan, 11, 18. 
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le la primacía (1). Es falso atribuir a la libido la primacía entre los 
demás afectos o tendencias, porque no le corresponde ni en el tiempo 
ni en la extensión, ni en la fuerza, pues prevalece sobre él el ins- 
tinto de la conservación del individuo. 

El instinto de la propia conservación perdura en el individuo 
sin treguas ni intermitencias en todas las circunstancias y condi- 
ciones de la vida, en los estados así normales como patológicos. Las 
mismas pasiones, que los antiguos llamaban concupiscibles e irasci- 
bles, como amor y odio, deseo y «aversión, gozo y tristeza, tienen 
su raíz en tendencias diversas de la sexualidad o libido, según lo 
hemos indicado de la avaricia. ¿Quién no conoce además a esos 
hombres orgullosos, arrogantes, soberbios, que reaccionan violen- 
tamente contra los estímulos de la carne? 

Se confirma esto en los actos heróicos de los hombres, de los cris- 
linnos, y sobre todo de las vírgenes castas de la religión cristiana, 
que 4 posar de la debilidad de su sexo, se muestran héroes y san- 
tom, venciendo todas las incitaciones y estímulos bajos de la sen- 
sualidad. Ni aun la misma escuela Nietzcheana cede en esto a la freu- 
diana, y pone por encima de esa sexualidad la «voluntad de po- 
tencia». —Wille zur Macht. 

Además, una de las más principales producciones o manifesta- 
ciones del instinto de conservación es «el llamado «complejo», o 
miedo a la muerte. Stanley Hall censura a Freud y a sus secuaces 
porque no lo han tenido en cuenta, y les arguye diciendo que el mie- 
do a la muerte o al detrimiento de la propia persona, es para el 
individuo más decisivo que el amor y que el hambre, y la exactitud 
de esa opinión del psicólogo americano ha sido comprobada plena- 
mente en la guerra europea, «la cual ha demostrado la primacía del 
instinto de conservación sobre el sexual» (2). 


(D 5. Freud, Ibid, t. 1V. 
(2) Senescence, 1. c.;--G. de Bon: Enseignements psychologiques de la Guerre 


européenne. 


220 LA ESCUELA FREUDIANA Y LA METAPSIQUICA 


IV. ANTE LA MORAL 


De lo que hemos dicho acerca del punto central de la teoría freu- 
diana se desprende claramente que en toda ella se respira un há- 
lito de sensualidad y de sexualidad que no debe penetrar en el re- 


«cinto de la moral cristiana. Podríamos confirmarlo brevemente, pero 
son tan sucios, tan bajos los actos e intenciones que Freud atribuye 
“2 los niños, jóvenes, etc. (1), que tendríamos que ponerlos en latín. 
Bastará indicar que Edipo, el incestuoso Edipo, desposándose con 
su madre después de haber asesinado a su padre, es la representa- 
ción de los deseos de todo niño (2). En esta teoría sí que resultaría 
plenamente confirmado que el hombre in peccalis natus est totus. 

Con razón dice el Ami du Clergé (3)... que el freudismo es una cosé 
livianísima: «Cest une vilaine chose», 

No hay para qué decir que de la teoría freudiana se sigue el deter- 
minismo moral o la negación de la libertad y de la responsabilidad. 
La misma consecuencia se desprende del evolucionismo radical y 
total, humano y prehumano, que admite Freud. Pero no queremos 
extendernos en estos dos puntos del determinismo y evolucionismo, 
no solo porque ya no tenemos espacio, sino también porque en ellos 
no tiene Freud ninguna idea nueva, original ni personal. 

Según la filosofía cristiana y la doctrina católica, es inadmisible 
que la pasión sexual ni todas las pasiones juntas sean las fuerzas 
directrices del hombre. Aunque el impulso de aquélla y aun de todas 
fuese muy grande, hay en el hombre una voluntad superior, libre 
y señorial, que puede evitar el consentimiento por violenta que sea 
la pasión. 

El gran Apóstol de las gentes, molestado por esta lucha, pedía 
a Dios que le librase de ella, a lo cual le contestó Dios: «Pablo, 
te basta mi gracia, pues la virtud con la tentación se acrecienta» (4). 

Y si queremos que con nuestra labor ¡secunde siempre la gracia, 

«que nunca falta—diligentibus Deum—, añadamos la oración y la pe- 
nitencia. Aquella, diciendo con el Real Profeta: «Domine, spiritu 
principali confirma me» (5); ésta, haciendo lo que dice Jesucristo: 


(1) $. Freud, Ibid. $, 11. 

(2) Ibid. 

(3) Ami du Clergé, 1922, p. 88 . 
(4) IT. Cor. 2, 6. 

(5) Ps. 50, 14. 
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«Hoc genus daemoniorum in nullo potest exire, nisi in oratione et je- 
junio» (1). 


V. ANTE LA RELIGION 


Según Freud, las ideas religiosas tienen su origen en la pasión 
sexual. «El incesto, dice, es el que ha sugerido ¡al conjunto de 
la humanidad, ya desde el principio de la historia, la concien- 
cia de su culpabilidad, que ésa es la fuente última de la religión y 
de la moralidad» (2). Con lo cual borra de una plumada el dogma. 
del pecado original, pues éste, el pecado del primer hombre, no fué 
según la Escritura y la Tradición, pecado de incesto, sino de gula y 
de soberbia. Freud quiere aplicar la psicoanálisis a todo. «Se puede, 
dico, aplicar la Psicoanálisis tanto ala historia de la civilización, 
como a la ciencia de las religiones, tanto a la mitología, como a 
la looría de Ins nourosis» (3). Y poreso la teoría psicoanalítica preten- 
do dar la oxplicación psicológica y patológica del fenómeno religioso 
wn los santos, en los místicos y hasta en el mismo Jesucristo. 

No es que Freud considere propiamente la religión como un fenó- 
meno morboso, sino como una transformación o sublimación de los 
apetitos más bajos y rastreros; pero sin dejar de ser lo que son, 
sólo cambiando su objeto o ideal, como si la religión no fuera el 
sentimiento más noble del hombre, que radica en las más altas ci- 
mas del alma humana, merced a esa chispita de luz divina que en 
él se relumbra. ¡Qué aberración querer explicar por la pasión más 
baja los vuelos más remontados de la inteligencia y del corazón hu- 
mano, como son la adoración, reverencia, dependencia, gratitud y 
otros afectos sublimes para con Dios! El psicoanalista se erige en di- 
rector de almas, y para curarlas las hace pasar por un examen de 
conciencia minucioso y tan recóndito, que lejos de regenerarlas, las 
deja con el mismo bajo sedimento. Por eso dice con razón el psiquiatra 
francés Dr, Couchoud: «La psicoanálisis es evidentemente inferior a 
la confesión» (4). Y el reputado filósofo francés, Dumas, añade: «Si 
las doctrinas freudistas prosperan preferentemente en los países ale- 
Imanes y anglo-sajones, es porque en ellas se desconoce la confesión, 


(1) Matt, 17, 20, 

(2) 8. Freud, Ibid, 11. 

(3) Ibid, t. V. 

14) La Psychoanalise, c., II. 
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que es una forma de psicoanálisis que la Iglesia ha sabido, por lo 
menos, rodear del misterio del sacramento, obligando por su parte 
al psicoanalizador del confesonario al secreto más absoluto y más. 
sagrado» (1). 

Pero con ser y todo el sigilo sacramental una cosa lan venta- 
josa y tan sagrada, no es lo principal: lo principal es que en la 
confesión sacramental, el penitente, el enfermo, está muy lejos de 
querer repetir las faltas de que se acusa; mientras que en la psico- 
análisis el director mismo es el que le incita a que reproduzca y 
haga revivir las escenas por inmorales que hayan sido, y así pecan 
y proceden inmoralmente los dos, llegando algunos a decir que en la, 
actuación psicoanalítica, el sujeto psicoanalizado se sugestiona mu- 
cho, pero el psicoanalizador se sugestiona muchísimo más. «Los sín- 
tomas que, para emplear una comparación tomada de los dominios 
de la Química, dice el mismo Freud, son los precipitados de an- 
teriores sucesos eróticos (en el más amplio sentido), no pueden di- 
solverse y ser transformados en otros productos psíquicos más que 
a la elevada temperatura de la transferencia. El médico desempeña 
en esta reacción, según la acertadísima frase de J. Ferenczi, el papel 
de un «fermento catalítico», que atrae temporalmente a los afectos 
que en el proceso van quedando libres» (2). 

Teniendo presentes los pestilenciales efectos de esta transferen- 
cia, dice muy bien el Dr. Paul Fárez: «Uno de los mecanismos esen- 
ciales del freudismo es la transferencia de lo afectivo a la persona 
del médico. Aparte de su inmoralidad y del abuso de confianza que 


representa, he aquí su consecuencia lógica...; como se comprende, el 


médico francés no se prestará ni transitoriamente a un papel tan es- 
cabroso» (3). 

Con esto se entenderá cuanto yerra—quam vehementer erra— 
Borguer, cuando escribe: «El método psicoanalítico, aplicándose a 
los fenómenos religiosos morbosos, está destinado indudablemente a 
un gran porvenir. Eso transformará el problema de la dirección de 


(1) La Psychoanalyse, ch. IX. 
(2) $. Freud, Ibid, 4. II. 
(3) Ibid, 1. c. 
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las almas en muchos puntos, y contribuirá a introducir serias re- 
formas en la educación religiosa»... (1). He ahí cómo y sin preten- 
derlo sus adeptos, el freudismo viene a ser la mejor apología y re- 
comendación de la confesión sacramental, que es una como psicoaná- 
lisis racional y moral, sobrenatural y curativa, eminentemente re- 
generadora y garantida con el más absoluto y sagrado sigilo. 


E. UGARTE DE ERCILLA. 


(1) G. Borguer: Réyue et Bibliographie générales de psychologie religieuse. Ar- 


vlivos do Psychologio, Geneve, 1914, número 53, pág. 29. 
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